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FUNDAMENTOS

La  solidaridad  es  uno  de  los  valores 
humanos más importantes y esenciales de todos, que se define 
como la colaboración mutua entre las personas sin expectativa 
de recibir compensación alguna por el hecho de intervenir en 
ese proceso cooperativo, y como aquel sentimiento que mantiene 
a las personas unidas en todo momento, sobre todo cuando se 
vivencian experiencias difíciles.

Se  puede  definir  también  como  la 
capacidad del ser humano para sentir empatía por otra persona 
y ayudarla en momentos complejos, un sentimiento de unidad en 
el  que  se  buscan  metas  e  intereses  comunes,  permitiendo 
superarse de manera personal así como de manera comunitaria, 
generando  desarrollo  del  conjunto  y  una  sensación  de 
superación grupal.

La solidaridad no es obligatoria, pero 
resulta  un  compromiso  moral  que  debe  haber  entre  los  que 
pueden ser capaces de ayudar a alguien en situación de riesgo 
o necesidad extrema: tiempos de crisis políticas, sociales y 
económicas,  de  posguerras,  hambrunas,  desastres  naturales, 
etc.

Porque  si  bien  en  las  sociedades 
modernas cada persona se desarrolla de manera personal, para 
sobrevivir en esos contextos se necesita de otras personas, y 
es ahí donde la solidaridad hace su trabajo, permitiendo que 
el colectivo una fuerzas en pro del beneficio compartido.

Afortunadamente no se trata de un valor 
en extinción y son muchas las personas y organizaciones que 
están atentas para acercarse y ofrecer ayuda al que está al 
lado cuando más lo necesita. Una gran cantidad de ellas lo 
hacen  de  manera  constante  aunque  totalmente  silenciosa  y 
anónima.  Otras  suelen  trascender  al  hacer  públicas  sus 
campañas de colaboración invitando al resto de la población en 
general a formar parte de ellas, o simplemente porque son 
descubiertas y valoradas por otros que las hacen visibles y 
dignas de admiración.

Grupo Solidario del Sur transformado en 
Médicos  del  Mundo  –  Argentina;  Fundación  ALMA;  “Propuesta 
Tatú”;  Me  regalás  una  hora?  La  iniciativa  solidaria  del 
cardiólogo  argentino  Mariano  Masciocchi  que  propone  donar 
tiempo para los que más necesitan y dedicar tiempo y talento 
al servicio de los que menos tienen; la Cátedra de Odontología 
Preventiva y Comunitaria de la UBA que todos los años  se 
desempeña  junto  con  la  secretaria  de  extensión  de  la 
universidad para atender en forma gratuita a niños y adultos 
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en  situación  de  vulnerabilidad  a  provincias  como  la  de 
Misiones, en donde desde hace ya unos treinta y cinco años que 
trabajan sobre las mismas comunidades, ampliando la cobertura 
hacia  cada  vez  más  escuelas:  todos  ejemplos  de  este  País 
Solidario que opera allí, donde los esfuerzos del Estado no 
llegan o no alcanzan para atender a parte de nuestra población 
argentina, y por lo tanto algunos sistemas como el de salud, 
en estos casos, no está presente. 

En  nuestra  provincia  también  hay 
experiencias solidarias muy valiosas como la que constituye un 
grupo de oftalmólogos, técnicos y voluntarios de Bariloche que 
desinteresadamente realizan viajes a la Línea Sur desde hace 
ya unos 13 años, comprometiendo cada vez a más profesionales 
con esta iniciativa.

La escuela hogar 113 de Mamuel Choique 
es sede de sus tareas y congrega desde entonces, hoy varias 
veces al año, a la mayoría de los habitantes de ese paraje y 
de los alrededores, como Lipetrén, Río Chico y Ojos de Agua, 
quienes sin importar la baja temperatura y el viento aguardan 
ansiosos afuera del edificio escolar la llegada de la caravana 
compuesta  por  seis  camionetas  que  trasladaban  a  8 
oftalmólogos, un óptico, dos técnicos, un dentista y varios 
voluntarios oriundos de Bariloche.

A escasos metros del colegio, sólo hay 
un puñado de casas, las vías del tren, que desde hace años ya 
no  llega  a  la  zona,  algunos  caballos,  perros  y  la  estepa 
inmensa  que  desdibuja  el  horizonte.  Mamuel  Choique  se 
encuentra a 180 kilómetros de Bariloche y su población de 160 
habitantes disminuye año tras año por la falta de trabajo y el 
éxodo de los jóvenes. La sequía y la caída del cenizas del 
volcán Cordón Caulle Puyehue en el 2011 devastó a los pequeños 
productores rurales y las secuelas todavía se sienten. “La 
población  se  envejece  y  tendemos  a  desaparecer”,  resumió 
Horacio Burgos, un jacobacino director de la escuela primaria 
desde hace 8 años.

Hoy, con 3 visitas anuales, cada vez son 
más los profesionales de diversos puntos del país radicados en 
Bariloche y comprometidos con la intención de atender a gente 
que no tiene fácil acceso a los servicios de salud.

Personas con casos de ceguera a causa de 
glaucoma  (en  muchos  casos  evitables),  miopías  patológicas, 
muchísima gente con su visión limitada a causa de cataratas, 
(lo  que  se  resuelve  con  una  operación  de  15  minutos  de 
duración), niños y jóvenes con astigmatismo que se asombran de 
lo que pueden ver al ponerse los anteojos, y hombres y mujeres 
con anteojos remendados y pegados con cintas para prolongar su 
uso cuyo inicio se remonta al 2012 (cuando fueron donados por 
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entonces por médicos durante su última visita a la localidad) 
forman parte de ese grupo de habitantes agradecidísimos de la 
mirada  y  consideración  que  del  prójimo  tienen  estos 
profesionales comprometidos con el bien común.

El engranaje funciona a la perfección. 
Los oftalmólogos disponen rápidamente los equipos en dos aulas 
del  colegio  que  funcionan  como  consultorios,  mientras  los 
voluntarios organizan gran cantidad de ropa donada a partir 
del último viaje solidario para que los pobladores se lleven 
lo que necesitan. En otro sector del patio de la escuela, dos 
mujeres  organizaban  juegos  para  los  16  alumnos.  Mientras 
tanto, Marita, una trabajadora de la escuela, reparte tortas 
fritas a médicos, colaboradores y pacientes.

“Me traje a la señora y a dos de los 
nenes  -otros  dos  quedaron  en  mi  campito-.  De  otra  forma, 
tendríamos que ir hasta Jacobacci a sacar un turno con la 
única oftalmóloga que empezó a atender recién en el último 
tiempo. Pero son 85 kilómetros y solo tenemos una trafic que 
sale  a  Jacobacci  tres  veces  por  semana”,  detalló  Carlos 
Catalán, de 58 años, que aguardaba su turno: uno de los tantos 
testimonios del lugar.

“Hay situaciones que generan emoción. Le 
puse anteojos y lo hice mirar por la ventana. Me dijo que 
nunca  había  visto  tan  lejos”...transmite  otro  testimonio 
(Santiago González Virgili, oftalmólogo).

Algunas  empresas  privadas  donan 
armazones  y  cristales  para  entregar  a  los  pobladores  del 
lugar. Los anteojos de lectura se le entrega a la gente en el 
momento; si necesitan determinada graduación, se preparan en 
Bariloche y se envían en pocos días. Ya que no todos pueden 
trasladarse y muchos menos viajar para sacar un turno. Si hay 
que operarse, y no hay obra social, los profesionales llevan 
tranquilidad al paciente y coordinan rápidamente para verlo en 
Bariloche,  hacer  los  estudios  y  operarlo.  Ante  las 
derivaciones que surgen de los controles, se acuerda enviar a 
todos  los  pacientes  un  mismo  día  para  evitarles  mayores 
inconvenientes.

El nexo entre los médicos barilochenses 
y los pacientes es Miguel López, el agente sanitario de Mamuel 
Choique desde hace ya 11 años. López nació en ese paraje hace 
42 años pero al igual que otros jóvenes del pueblo se fue en 
busca de estudio y trabajo. Una vez que obtuvo su título en la 
mano decidió regresar a Mamuel Choique. “Mis raíces están acá. 
Quiero servirle a la gente. Mi tarea es prevenir enfermedades, 
ayudar a la gente en la rehabilitación, seguimiento de los 
pacientes crónicos y ayudarlos con los tratamientos”, relata 
mientras  asiste  comprometido  a  los  médicos  barilochenses. 
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Todos los meses, Miguel viaja a Jacobacci para retirar las 
gotas  que  debe  distribuir  entre  los  pacientes  que  fueron 
diagnosticados con glaucoma durante el último viaje de 100 
Caminos años atrás.

Veintidós es la cantidad de chicos que 
hay en el pueblo, cinco jóvenes y el resto adultos; cuarenta 
son los niños que había en la escuela hogar provenientes de 
distintos parajes. Hoy hay sólo uno. Cada uno de estos seres 
humanos vale todo el gran esfuerzo y compromiso desplegado con 
enorme dedicación y constancia por todo el equipo sanitario.

Este gran staff solidario se compone de 
oftalmólogos especializados en diversas patologías, a los que 
se han ido sumando otras especialidades sanitarias como por 
ejemplo  odontólogos.  Ellos  expresan:  “Somos  amigos  que 
disfrutamos  de  poder  ayudar  a  la  comunidad”.Hoy  están 
nucleados  en  Cien  Caminos,  organización  con  flamante 
personería jurídica cuya presidencia ejerce actualmente por el 
Oftalmólogo  Santiago  González  Virgili 
(www.ciencaminos.com.ar).

Por ello:

Autores: Jorge Armando Ocampos; Daniela Beatriz Agostino.
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

D E C L A R A

  

Artículo 1º.- De  interés  sanitario,  social,  solidario  y 
humanitario  las  actividades  desarrolladas  por  la  Fundación 
Cien  Caminos,  con  sede  en  la  ciudad  de  San  Carlos  de 
Bariloche.

Artículo 2º.- De forma.


